
   NOTA DE ACTUALIDAD CAP 1/2012 (FUENTES ABIERTAS) 
 
 
Fecha: 23 de enero de 2012 
 
 
ASUNTO: La coordinación entre Guardia Civil y Cuerpo Nacional de Policía. 
 
El fin del mando único, con la separación de nuevo en dos Direcciones Generales, 
pudiera provocar una exagerada reacción de medios de comunicación (además de 
otros actores del sistema de seguridad – políticos, asociaciones, etc. -) ante las 
posibles faltas de coordinación o discrepancias entre los Cuerpos. 
 
 
HECHOS 
 
El diario El País informa, el pasado día 15, de las discrepancias entre Policía y Guardia 
Civil sobre cómo perseguir la pederastia en la red, aunque el tema es antiguo para 
aquellos que conocen (conocemos) los social media. 
 
Hoy mismo, esta información se reproduce en El Confidencial, en base a las 
manifestaciones del Sindicato Unificado de Policía. 
 
A finales de diciembre el CNP, a través de su cuenta de Twitter, advertía que “compartir 
links pedófilos, aunque fuera para denunciarlos, podría ser DELITO”, generando de esa 
manera cierta alarma. Al día siguiente la cuestión fue aclarada a través de la cuenta de 
Twitter del Grupo de Delitos Telemáticos de la Guardia Civil, matizando ese contenido 
literal de la Policía, y señalando que en todo caso existen otros medios para denunciar 
los casos de pederastia a través de correo electrónico o de la página web, que garantizan 
más la privacidad. 
 
Recordemos que hacer una denuncia en Twitter, sin utilizar la opción de mensaje 
privado, es absolutamente visible y público, motivo por el cual si se utiliza esa vía y se 
enlaza la web denunciada, se estaría al mismo tiempo difundiendo el contenido 
denunciado. 
 
 
VALORACIÓN 
 
El caso planteado es absolutamente anecdótico, y deriva de una incorrecta 
comunicación de la Policía, originada en parte por la dificultad de concretar mensajes 
en 144 caracteres. 
 
Pero el titular de El País  nos hace valorar este asunto como una alerta temprana ante 
posibles situaciones futuras que puedan ser explotadas, de una manera intencionada,  
por medios de comunicación o con fines políticos, tratando de cuestionar la estructura 
orgánica adoptada. 


